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1 'º FISIOLOGIA DEL MAT~IMONIO 

tudes como vicios. Eran criaturas tan incompletas como las 
leyes que las gobernaban: consideradas por_ unos como 
un ser intermediario entre el hombre y los animales, como 
bestia maligna, á quien tenían que sujetar las leyes y á 
quien la naturaleza había destinado, como tantos otros, para 
placer del homhre; considerada por otros como un án~el 
desterrado, manantial de dicha y de amor, como la úmca 
criatura que respondía á los sentimientos del hombre y cuyas 
imperfecciones deblan tener por consuelo la idolatría de los 
hombres, ¿era posible que la unidad que faltaba á las insti­
tuciones poHticas pudiera existir en las costumbres'? 

La mujer fué, pues, lo que las circunstancias y los h?m· 
bres la hicieron, en lugar de ser lo que el clima y las ins­
tituciones la debían hacer: vendida, casada á pesar suyo en 
virtud del poder paterno de los romanos, al mismo tiempo 
que caía bajo el despotismo marital, que deseaba su reclu­
sión, tomaba, por su parte, las únicas represali_as que le 
eran permitidas. Por la misma razón que fué virtuosa en 
medio de las commociones civiles, se hizo disoluta cuando 
los hombres dejaron de estar ocupados en guerras intesti­
nas. Todo hombre instruido puede dar colorido á este cua­
dro; nosotros pedimos á los acontecimientos su leccción, y 
no su poesía. . 

La revolución estab.1 demasiado ocupada en destruir y 
edificar, tenía muchos enemigos, ó tuvo sin duda de~asiado 
parecido con los deplorables tiempos de la Regencia ó de 
Luis XV, para que pudiese examinar la posición de la mu­

jer en el orden social. 
Los hombres notables que construyeron el monumento 

inmortal de nuestros códigos, eran casi todos antiguos 
legistas sugestionados por la importancia de las leyes roma-

dice, neg6 su mano á uno de los Ptolomcos, rey de Egipto. De esta mime­
rosa familia s6lo \e quedó una hija, que se casó con Scipi6n Emiliano, Y dos 
hijos, Tiberio y Cayo Graco, que se hicieron inmortale1 por su genio, 1u 
valor y su ñn trágico. Mujer de carácter viril y muy instruída, Comelia los 
educ6 con el mayor cuidado y les inspiró desde muy j6venC5 el amor á la 

, patria, á la gloria y á las gn.ndc, empresas, inculcándo\ca su.s deseos de q11e 
el mundo llegara á llamarla hija de Scipi6n y madre de los Gracos. Rabien· 
do ido i visitarla un día una amiga suya y habiéndole mostrado con orgullo 
JU5 joyas y ,us alhajas, le ro¡ó que le enseñase las ,uyas, y entonces Corne­
\ia, presentindole á. sw hijoa, le dijo: •Ht nqui ntiJ /#ftU y mü adort1#I 
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n~~, Y, por otra pa_rte, no fundaban instituciones política. 
~1¡os ?e Ja r~"oluc1ón, creyeron, como ésta, que la ley del 
d_1vorc10, sabiamente restringida, y la facultad de las sumi­
siones res~tuosas eran mejoras suficientes. Comparadas 
con e! ant1~uo orden de cosas, estas nuevas instituciones 
parecieron mmensas. 
~~y la cuestión del triunfo de los dos principios, muy 

debilitados ya por tantos acontecimientos y por el progreso 
de ~as lu~s, permanece aún sin que haya sido resuelta por 
sabios legisladores. El pasado encierra lecciones que deben 
dar s~s frutos en el porvenir. ~No nos dice ya nada la elo­
cuencia de los hechos? 

El desarrollo de los principios de Oriente exigió eunucos 
Y serrallos; las bastardas costumbres de Francia fueron 
caus~ de la llaga de las cortesanas y de la llaga más profun-1ª aun de nuestros matrimonios. Así, pues, repitiendo una 
rase d~ un autor contemporáneo, diremos que en Oriente 

se sac~ifica á la paternidad hombres y justicia; en Francia, 
lasmu¡er_esy~l P?dor. Ni en Oriente ni en Francia han logra­
d? estas mst1tuc101;1e~ el objet~ que les es propio: eslo es, la 
dicha. Un ~10mbre tiene la misma seguridad de ser amado 
~ar las mu¡eres de un harén, como el marido en Francia 
~ ser el padre de sus hijos; en resumen, que el matrimo~ 

nto no vale_lo _que.cuesta, Tiempo es ya de no sacrificar :t!ª á esa mshtuc~ón, y de que el estado social garantice 
g más nuestra dicha, conformando nuestras costumbres 

Y nuestr~s instituciones á nuestro clima. 
~l_gobierno constitucional, feliz mezcla de dos si~temas 

r~~ttcos extrem?s, el despotismo y la democracia, parece 
~ icar la necesidad de confundir también los dos princi­

}~os ':°nyuga_les que hace ya tanto tiempo que luchan en 
ancia. _La libertad que tan atrevidamente hemos pedido 

para las Jó':ene_s remedia esa multitud de males cuyo ori­
~en hemqs 10d~cado1 exponiendo los contrasentidos que en­
~;;ra la es~lav1tud de las solteras. Devolvamos á las jóve~ 

las pastones, las coqueterías, el amor y sus terrores el 
E:or Y su_s dulzuras, y el seductor cortejo de los frandos. 

1 
b~sa primavera de la vida ninguna falta es irreparable· 

~a imeneo saldrá del seno de las pruebas armado de con~ 
nz~~

1
Y desarmado de odios, y el amor será justificado 

con utl es comparaciones. 
Con este cambio de costumbres perecerá por sí misma la 



1 1 l FISIOLOGÍA DÉL MAtRIM01'410 

vergonzosa llaga de las prostitutas. Nunca es tan indife­
rente para la felicidad del hombre el tener que combatir 
grandes y verdaderas pasiones, como cuando tiene esa edad 
en que posee el candor y la timidez de la adolescencia. En 
esa época, el alma experimenta grandes satisfacciones con 
los sacrificios, sea cual fuese su género; con tal que se mueva, 
con tal que obre, le importa poco tener que ejercer su poder 
contra sí propio. En este hecho, que todo el mundo ha po­
dido observar, existe un secreto de legislación 1 de tranqui­
lidad y de dicha . Por otra parte 1 han adquirido hoy tal 
desarrollo los estudios, que el más fogoso de los Mirabeaus 
venideros puede emplear sus energías en una pasión y en 
las ciencias. tCuántos jóvenes no se han salvado de la vida 
de crápula, gracias á los obstinados trabajos, unidos á los 
renacientes obstáculos de un primero y puro amor? En 
efecto, (Cuál es la joven que no desea prolongar la deliciosa 
infancia de los sentimientos, que no se sienta orgullosa de 
ser conocida y que no tenga que oponer los embriagador...:s 
recelos de su timidez, el pudor de sus transacciones secre• 
tas consigo misma, á los deseos incipientes de un amante 
inexperto como ella? La galantería de los francos y sus 
placeres serían, pues, un rico dote para la juventud, y en­
tonces se establecerían naturalmente esas relacicnes de 
alma, de carácter 1 de costumbres, de tt!mperamento y de 
fortuna que engendran el feliz equilibrio exigido en el ma• 
trimonio para la felicidad_ de los cónyuges . Este sistema 
estaría basado en cimientos más sólidos y francos, si las 

. jóvenes estuviesen sometidas á una desheredación sabia-
mente calculada; ó si, para obligará los hombres á hacer la 
elección de mujer en favor de las que ofreciesen mayores ga­
rantías de dicha por sus virtudes, su carácter 6 su talento, 
se casasen, como en los Estados Unidos, sin dote. 

Entoncee, el sistema adoptado por los romanos podrá, 
sin inconveniente, ser adaptado á las mujeres casadas que, 
de solteras, habrán gozado ya de toda libertad. Encargadas 
exclusivamente de la educación primitiva de los hijos, que 
es la obligación más importante de una madre; ocupadas en 
hacer nacer y mantener esa felicidad de todos los instantes 
tan admirablemente pintada en el cuarto libro de Julia, 
serán en su casa, como las antiguas romanas, una imagen 
viva de la Providencia, que está en todas partes y que no 
se ve en ninguna. Entonces sí que las leyes sobre la infido-

FI SIOLO(iÍA DEL ~IATRIMONJO JI ¡ 

)ida~ de la mujer deben ser excesivamente severas, y deben 
prodigar más penas infamantes que aflictivas y coercitivas. 
En Francia se ha visto pasear á las mujeres, montadas sobre 
?snos, por s~puestos crímenes de hechicería, y más de una 
inocente murió de vergüenza. Ahí está el secreto de la legis• 
l~ción futura del matrimonio. Las doncellas de Mileto ( 1) se 
libraban del matrimonio con la muerte, pero el senado con• 
denaba á las suicidas á ser arrastradas desnudas , y las vir• 
genes quedaban condenadas á vivir. 

Las mujeres y el matrimonio no serán, pues, respetados 
en Francia mienttas no se lleve á cabo en nuestras costum­
bres el ~ambio radical que hemos señalado. Este profundo 
pensam1en_to_es el que anima á las dos mtjores producciones 
de un gemo 10mortal. El Emilio y la Nueva Eloisa (2) no 
son más que dos elocuentes defensas de este sistema, defen~ 
sas que resonarán eternamente , porque su autor ha adivi­
nado el verdadero carácler que han de tener las leyes y las 
costumbres de los siglos futuros. Sentando el pensamiento 
de que los hijos deben ser educados por las madres, Juan 
J~cobo prestaba ya un inmenso servicio á la virtud; pero su 
sigl~ estaba. demasiado profundamente gangrenado para que 
pudiese comprender las elevadas lecciones que encierran 
estos dos poe_mas; debemos hacer notar también que el filó­
sofo fu_é vencido por el poeta 1 y que al dejar en el corazón 
de ~uha, casada ya, restos de su primer amor, lo hizo se­
ducido por una situación poética más conmovedora que la 
v~rd_ad que quería desmostrar, pero menos útil. 

Sm embargo, si el matrimonio es en Francia un inmenso 
contrato por el cual los hombres se entienden todos táci• 
ta mente para. dar m4.s sabor á las pasiones, más curiosidad 
Y ~ás m1steno al amor 1 y más incentivo á la mujt!r· si una 
muier es más bien un adorno de salón, un maniq~í de la 
moda, un guardarropa, que un ser cuyas funciones en el 
o~en ¡·· . , 

. po 1tico, puedan coordmarse con la prosperidad de 
un pe.is Y con la gloria de una patria; si la mujer es todo 
esto y · • ,1 no una criatura cuyas obras pueden competir en 
utihdad con las de los hombres ... confieso que toda esta teo-

(i ) Antigua ciudad del Asia Menor, patria del fi lósofo T ales, de Esqui-
no, de Cadmn d A · • ) , e nax1mandro, de Anax1menes y de Aspasia.-fN. dd T.) 

ri,· /2r.J Obras del célebre 1i16sofo gíncbrino Juan Ja..:obo Ron,.,~eau.-fNotn 

8 



FlSIOLOGfA DEL MATRIMOMlO 

ria, que estas largas consideraciones desaparecerlan anto 
tan importantes destinos ... 

Pero ya hemos estrechado bastante el circulo de los 
acontecimientos sucedidos para sacar de ellos una gota de 
filosofia; ya hemos sacrificado bastante por medio de la his­
toria á la pasión dominante de la época actual; volvamos, 
pues, nuestras miradas á las cosLumbres presentes. Calé-

. monos otra vez el gorro de cascabeles y la varita que Rabe­
lais convirtió en cetro, y prosigamos nuestro análisis, sin 
dar 6 una broma más importancia de la que en realidad 
pueda tener, y sin tomar á broma las cosas que realmente 
tengan importancia. 

SEGUNDA PARTE 

DE LOS MEDIOS DE DEFENSA EN EL INTERIOR 

Y EN EL EXTERIOR 

To hu or not b1~. 
Serlo 6 no strlo; esta es la caest ióo. 

S HAIICSPIARI, H iUltlll. 

MEDITAC!ÓN X 

TRATADO D& POÚTIC4 IIARIT,\L 

dej?;:ndol un h_ombre llega á la situación en que le hemos 
idea de en a pnm~ra parte de este libro, suponemos que la 
su coraz¿~e su mu1er es J?Oseída por otro puede aún agitar 
pro io ó , y que su pasión volverá á renacer, ya por amor 
nu!e P?r egoís.mo, ó ya por interés, pues si no conti­
hombr:1eynendo adun adlgo á su mujer, sería el último de los 

E merece or e su suerte. 
inetan afta~:rf~ crisis es muy difícil que un marido no co­
de go.,:U ; ta; pues los más desconocen aún más el arte 
embargo ror t?ª muje_r, que ~l de saberla escoger. Sin 

, a po it1ca marital cons1~te únicamente en la cona. 


